
_, . , . de Don Veiro Calderón. 
cjrr.no Eufcbio,jr mil vccei P"ffj me ene mi delito * 
e* almaduda.el aliento t u 4 i n o r e s ]a c a r c c¿ ^ 
fa l tar la lenguaenmudece, lascadenasfon tuso os 
No se, ao se como pueda privones que el alma iene 
hablar, porque* un tiempo vienen Y «ligí entonces la rama 

á m i g u t t o d e e í U í u ^ Y fi ? S H S 2 £ meT' 
S í í d l a P a c i b ; e s b°da»¿ porque mas tu amor fe vengue-
mlk«exequii.,n.cfrcces. &*Wa<Jre ,qucVffo7 g ' 
Qaeguuo cendre «n tus brawi, encuapoíento ?*/.b t-ate 
filudo llega, á verme y p o r ¿ í d m a r a ¿ n ; D " U B t e > 

h íft. 5 . T ' w m
( ; n ° • 1™ h i d í habUrteeternatnenM; 

panada en milangre viene ? SiidÜluwei lo que Z pido 

fino pedente a g ^ v i ó ? ' UP^X? ^ * ^ ^ emií-ií i*» r/vJíJ.A. A r * -* * raeSihulcbi;), a* ponto vece. quien le cometió pi cíente } tuf. p u c s D o r d o n á g m , h . d c ¿ ? 

feS?Tdi? " ° VIJO ̂ ^ *" Eia knunas^e£Íe"* 
c?r?¿ » K ° rV£: te { á l l d i ¿* « * * Podía 
S J S £"? )S' e r a darte pafío, por ai puede* 
A^aU \ \ ""a10 3 C U e r d e ' í^)ir,y no cipero mas 
l u ' í h ^ . í ? a m o r ' : V o i v c r a Rabiarme m verme. 
W t « a m e , y V

J
e t e £¿/ ,Paesaqn,lp Jff tioamor? 

. p o ^ u q u d n k poderme, L , 0 U C Í t , a b , 4 v e K ,Euíebío. 

fiío t i i í11 á l ° U b f e v e» ^ - Q ' « "P hVd¿ volver í hablarte* 
mTplTlr' P U £ S y a • > ¿ . < ^ ¿ a o h . d e volverá verte! 
Al i«, r«?í.fr?Kr'CíUICre- JORNADA SEGUNDA. 
de S í " n ' lc!

f í
eme" íe« »/Paf*6 el plomo £d¡én¿e ftei 

de mía i fcSni - i n fisraV e l P^ho.tt.Yhace el golpe mas valien-

d ' u * \ ^ w ? n o b f t " , a d ° » e^ierna ^ . ¿ . . P ó l e unaCruz encima 
q u e ^ í / ? " 1 t £ b S l d e ' y perdónele Dio,. Ri¿ Las devociones 

r „ e t e H ° U V Í d 3 ' níncafalnn del todo * los ladrones. 
P o r n n l . - U m U C " C ' ^ e K / ^ - V Ce/i*. 
fen? " e U P C C S Pcí*re* f » / Qi , e P u c t m ' s hados fieros 

hG$!£rV?!****'s** fiesiPr«- mí traen á Capitán de Vandoliros, 
^ l a e a f o masque cus (i JS llegarán misdelicos 
pa?aytVmSf n ° S CmdeS ' á f£r C O L n ° miS Pen;iS> r ¿ f i ^ -
tenl¡? r t " V - e n g a r z l « -Como ft diera muerte 

•uido a tus pus me tienes. á Llardo á traición ,de aqnefta furítá 



10 La Crucen!* Sepultura. 
mi Patria me períigue; y la vida ,afte libro folo quiero 
perqué (u furia.ymí defpecho obligue para eOnfucio mio.^/y.kétogando 
á que guarde una vida, ai Señor, re di luz paja que veis 
fieuio iecincas bárbaro homicida ~, et heiror caque vives. Enj. Si deíeas 
Mis Vinas me han quitado, mi bien* pídele á Dios no me permita 
mi hacienda han coañíesdo, (gao, muera üa cófc sb.MbXu re prometo 
VA tata rigor liega q elíultéto me nie- de íer mioiftro cu ras piadoío alecto, 
ypi.c?lihjdebuícardefelperaada y te do i mi palabra . , x 
no taque paffjgero (taco en mi .pecho cu clemencia labra) 
ci tecmrjo át\ monte, 6 primero qlims llamas en qual^uiera parte, (re, 
no dexa hacienda, y vida. (rida, íe.cacnsvoeesciert© pac irá<5ívffdt-
fcMi.Uegarüló áver el golpe d¿ la he- Sena, ¡ni Patria cs.mi nombre Aibeuo. 
efcuch.i,CÍipicia,el míseitcaño £« Tal puabra medial Y ia toíkuo f 
fuceííb. £«/. Ya defeo el defengaño. t 5 la mmo.¿«.Qcra vez cus placas bsío 
Kic: H liéis el plomo 'deshecho V*fc^tiimmy fale lemeio vandolero. 
en eíte libro que tenia en el pecho, Umír, H uta llegar á hablarte, 
yaquiel plomo encocado, el monte atcaversfrde partea parte. 
ya caminante falo delmiyadoj £«/ Leoncio, qué ay de nuevo! 
rede aquí fano, y bueno. , ^onc. Dos nuevas harto mal ÍS. 
Ya[t> y ¡J* éh'rt >, C m§0 de amina. Eitf. A mi dolor el íéntlmtento iguala?; 

£«.De eí>áto eltói.y admiraciones lie- di preíto.£ej».Qae 4 Padre d* Lilardo 
quieres venerable (n©« t a l a d o ñ*Ac*o*qelefectoaguatdo 
caduco, a quien ios Cielos admirable L¿.Comifs¡on de predi recala matarte 
han hscb» con prodigio milagcofo* £«/. Q_é poco efla meeípantü (te. 
Ufh.Yokti (ó Opitan')cl mudichofo le.Pues no,e* nadijSr.prifsion dmuec-
dequanros hombres ay qhi merecido vinicn lo contra ti con g-nte tanta, 
íer Sjcerdotíindi'gno, palio á Roma como vi convocando en las Alteas, 
aciettaspretélioneí.mas tuíaña atrevida huye fi verte deftmido no deíeas. 
quita el litio a mi fuerte, y a mi vida. £«£ Effotr» nueva temej 
£*/. Q_ié librees eñe,Padre í . mas poj q ya con un coctuío eftremo 
Mb. fifis es e! trato - a« corasen parece que camina, (ao f 
que rinden mis crtudios por tributo. toda elalina adivina de a ¡gíí futuro da-
.Tratado verdadero, ¿i*»* fucedido.ie Jaua.£«.No meeRga-
deaquel Divino,y Celeftial Madero, en prevenir triltízas. > (ño 
de aquel Matero tuerte, (te: fi para ver mi fin poí Julia empiezas», 
eonq peleandoDios,vencio ala muer- En fin, Julia, proügur. 
el lib-o.ínfti fe UamaOrigé delaCruz ¿e.Q,ie ya íeglar ss unt omento vivfi* 
¿tí' Q-ébien la Panu entre ta¡>to que el ¿b-to recibe. 
da a'qííi plomo inclemente £*/• Q' l í ; e \ g f * ° me caltigue 
m is que la carx fe moíírfc obediente. con tanta* fieras venganza! 
P l a t e r a a OÍOS mi mano d £ ra;a»us «f^***?*8 ,!ns> 
antfs que blanco eílc papel hiciera, quede los mdmos Cieíoí <l°;; '. 
y mi bbkjinhumano por quien medsxa , vengo a tener*. 
ínt-ehsíUmasvivamenceardiera, Mas,yctananrvidoq viviendoiwg 
Lkvad, Padre, ti diaero, • » * ^ ^ n c o rooaado. ^ 4 



i? Djtf Tedrj Calcitren» w 

no pusdofer peor de lo que he (ido: contra m*n« »f quien reíbon J í 
•fritare ei Convento que la guarda, no tfenesgaíroS?» honda' ' 

• ningún grave delito m , acobarda. c!L Tengoei diablo que me lleve 
, L amaaycho.yRicardo: ama Jo mué- r«/ea7/>. Per ios a p a r e s liar o* 

I » , Yo voi por ellos. (co! que hace de cíl/mac la f .¡da 
&/.Diies, que aquí cipero, áquien guardad marlaéf n'íia 

r*,eLc$Kcio,yJ*kM¿ngatyGií. de un etquaJton de villa,--os-
Utnz. Mab que topamos con él, que armado contra ti r W * 

íegun mezquina nací. íegua t u g ó t e ¿magma, ' * 
m . M;nga, vo no voiaqui* qu«ata Curdo determina 

no tenu ,c f r cruel la verganza que previene. 
Capuande bunuleros, Mira que piehfes hacer, 
m e¿ taparle te alborote, junta tu gcnte.y laleamos. 
dñiehandad!evó yo, y garrote. ^ / . Mejor es que ahur, auyaaio* 

§fe»£. 1 srno,Ui,iushsth05fi;ros, que ettanocheav mas que hacer» 
0 hna a mirarlo ponte; cel. Mira quehavus ya i í«acó . 

• deTlurefaíe contó, K ^ Villanos, vida tenéis 
que doncel» al monte entro, íblo poique le llevéis 
y falló dueña del monte a mi enemigo unretado. 

. Gil Os cue peligro te peíaí Decid queesvanaccafioa 
Mmg Y aun por efíb lo confi:ífo, hulearme de aqueíta tuerte, 
Gil Ay Menga 1 y aun poreffo pues nodiá Litardo muerto 

ai monte vino Thereía. con engaño, ó con traición. 
Ha -ñor , que va perdido, Cuerpo a cuervo le mate, 
fenor, eche p®r aqui, . ím verija** conocí Ja, 

_ que anda Luítbio por ai. y antes deacabat ía vida, ff-fs© 
W- fcft»S n» ÍTSÍ han eonüCídoa c n m l s j, iazos le lleve a.;Óle fe coa-

y qusero diisimuiar. digna acción para cltiourfe, 
*icw; henor, vuelva por acá. y une fi quiere vengar fe, 
CiJ Señor, cene por alia. que he de detendtrme yo. 
&/. Con que as podré yo paga$ Y ahora, porque no vean 

A a^1 0? Gu1' C o n k u i r aquellos por conde entramos, 
de «üc bellaco, ü os coge, atados entre des ramos, 
xenor, aunque^olc enoje, paredesíusoiaslcan,' 
m vueítro haeer,ni decir, porque no huyan- IWM. Aquí 
luego os matara, y creed, traigo uncordei.Ce.LUgadpr*íre.;rr#. 
que con poner tras la efe nía. cu. De Sm Sebaítian te han puefto* 
Una Cruzencima, pienfa &**. De San S-.baíliana mi> 
que os hace mucha merced; f*/. Pues la noche es can obícura 

l/V r> ASaie lViCirda' J Sonrio. tendiendo íu re ero veic, 
^.Uonde !ed:xaftc? tete Aquí, Julia, aunque te gtfatde el Cielo* 

fcí P , í v a d E . o " » 0 o l s e í P e r e s . heds gozar tu hermcíura. 
%í¡ c í ? ' 0 ' |

hu
1

feblo.E«/:Qué quieres? V*n\\ los Vandolerou 
^MWBW°r • l h m 6 i Bif'bi' ciL Q-? ien h i V i á ^ a h ' r a n o s vea, ^ ^ o ioi, quien os mueve Menga, aunque caro nos cucíle, 



£1 La CiU^enla 
que no crea que es aqueíte 
Peralvillodel Aldea. 

M«? :Vetellfgindo ázia m», 
G ' , que yo no puedo andar. 

Gil. Venme, Merga, á defatar, 
y© re defatai c a ti luego al punto. 

Afín?.Ven primero, 
G'l.que ya eftás importuno. 

£;7 Es decir, que vendrá ajguna. 
Qué f dea hace un .-Hitticto 
o y en aqueíte camino» 
loque en ninguno flitó, 
masía culpa tendré yo. 

Dice áeniraCurcio. 
Cure, Azia efta parte imagino 

que oigo la voz, llegad prcfto¿ 
pil. Señor,en buena h^ra-cuda 

á defatar una duda, 
en que ha rato que eftoí puedo. 

%ling. Si a cafo tenéis, fe-ñor, 
ncccfsidad ñt un cotdel, 
yo os podféfetvír co« él. 

i//5rffte es mas-fuerte, y mejor. 
$teng. Yo pot fer muger cipero 

remedio en las añilas n.-ias. 
jg//. No repare en coitcíias 

defateme á mi primero. 
SaknCurcio,05lavi<>,y los villanos» 

Y jr. Azia aquífta paite íueoa la ven. 
.}*. Que te quema- B-ir.Gd. q" eseft- > 
J'/E» dioblo es íutil,dtíata3*ro ;y mi 
6- 'diré defpues.c*r Qué es cito? (pena 
*? Venga er buen hüra.íeñor, 

c* a oftigarun trddor. 
•i. rc.Quien de efta fuerte osha pueftoí 

':./. fcmebio aquí nes ato, 
m;'shadequarenta horas. 

•É r Pues di me, Gil, de qué lloras 
íi aqui á ¿Merga tedexoi 

G / C a u f a ay.Bato.ce que tenga pena. 
£ t. Yo la caufa ignoro: 

ma5 que cauís í Gi¿. Pues no, íi lloro 
de que no fe llevo á Mer g:* 
quando no a y mugei fe gura, 
locíU la nuajpues no 

Sepultura. 
es bien que llore ? CUY. Quien vio 
tan notable dtíventuta! 
qué ha vrá cola >ue nointentei 

Oclav. Señor, qué nueva pafsiou 
cauía mi imaginacior? 

Cure. 1< inores,que s 14Una fíente 
fon,Ü£tiVÍo» mis enojos 
pornodefeubrir mi mengua, 
como lo niego 4 la lengua, 
me van íaiiendo a les ojos. 
H* Octavio, di que me d£xe 
íolo ella gente que figo» 
porque aquí de mi, conmigo, 
íolo álosCieios me quexe. 

Oftav. H Í í'oldado?, deípejad. 
Bras Q_y- ásmüEat Q éüíetendeúí 
Gil. boipfojar no lo entendéis* 

que nos vernos a efpulgar. 
Varíe todos,y queda Cureio. 

Cure A quien no haviáíueeuiJo 
tal vez Henodepefares, 
deíeanfar configo a ¡olas, 
por no defeubrufe a nidieí 
Yo á quien tintos fentitnientos 
a un tiempo afligen,quehtCen 
con"lagrymas, y íufpiíos 
competencia al Sol,y al aire, 
compañero de miimo 
en las mudas íbiedadeí» 
con la pafsionde mi» bienes^ 
quiero div-eitir mis rnaks», 
Teatro tfte monte fue 
celfucefío raa$ notable, 
que entie proaigio* de zelos 
cuentan las antigüedades. 
De una innocente la tuve* 
pero quien podrá librarle 
de folpethas en quien fon 
mentirólas las vctdadeií 
Muirte de amor fon los ze!os¿ 
que no perdonandoá nadie, 
ni por humilde le dexan, 
ni le refpetan por grave. 
El alma tiembla en decirlo; 
pues no ay flor que no me ultraje; 

fifiáM 



de Don rí'«/«, íanfrva. ¿ 
peñafcoquenomeaíTembre, que en c i campo aquella«He ** 
ni montcque no mecíante . nació aquella niña he r mofa 
Aquí mi lauger me dixo; y dixo ne, que mír.ffe ' 
Macafo, efpoío.llegafte como Dios la defendía* 
á creer flaquezas ¡nia*, defus «zslos mortales, 
jufto f rá que rae imtcs. Pero que tanto placer 
Pero ella Cruz (y abrazando templaba, el que fe quedaflé 
efta que eftaba delante) otra cris tura en el monte 
profigu.ó diciendo: Sea que elfa en peligros tan grandes 
en mi condenación parte, ímtióruvetpaiidodos, 
ii en mi vida, fi jamás yo entonces:- 5<í/eo#.Por el valle 
«upe i i nderte.m agraviarte, atravieíía un efquadron 
Yo la dixe: En tus entrañas de vandoletos, y antes 
como ía vibera traes que cierre la noche obfeurr, 
a quien te ha dedar la muerte, lera bbn,f«ñor, quebaxes 
Níh'gB h i fido bailante, á balearlos, a o obfeurezca, 
BI .«a quifisra entonces yo, perqué ellos el montefaben, 
airepantido arrojarme y nofotros no. Cure Pues junta 
a fus | ies,parque e via ía.gente vaya adelante» 
juinnoesnda en fu temblante. que nohadchaverguftoen mi 
1 *ro ya (q¡ ¿ necedad!) hafta que llegue a vengarme, 
porque viva no quedaffe, Vanfeyfakn Eufeb¡o,Ctlh,y Ricarda; 
por no publicar mi afeara, R/Y. Ya fon las doce £«/. Pues pon 
me pareció que importaffe, á efta parte las efealas, 
queelque intenta una traiciong Icarofe¡eíÍn alas, 
antes mire loque hace, fin lumbre íeré Faetón» 
porque una vez ioteatada, . eftas las paredes fon 
aunque ninguna culpa halle» déla huerca del Convenio* 
por d. cu que tuvo caula, oy tacir al Cielo intento» 
la ha de llevar por delante. y fí me quiereayudar 
Yo laque ia daga entonces» amor tengo de paffar 
tirando pin varias partes mas allá del pesJÍamiento* 
pu hetidaf,pcrofolo Amor, íer tyrano eufeña,, 
jascxecutéenelaire. en entrando yo, quitad ' 
I or muerta al pie de la Crufc las efealas, y aguardad 
queuo, y queriendoefcaparme¿ hafla que os baga una feña. 
Volví á cala por las joyas, Quien fubiendo fe defpeña, 
y al entrar por fus umbrales fu bayo, y bajte atrevido 
para llevarlas, la halié en pedazos convertido^ 
«on mas belleza que fale que la pena del bajar,, 
si Alva.quandourif^k^Qy no ferá parte á quitar 
«ospreísnta 31 Sol infante, la gloria de haver fubido. 
cua en iosfuyos tenia O. quénotable rigoi í 
a itiua.divina imagen R'Y. Quéreeelas de efta trazif 
9 "srmofura, y diícrecioni £«¿. No yes como me amenaza 



i 4- Lí Cru ̂  U l* Sepultura. 
uuvivofueg-ííRif.Siáor, \ muéle los , quees lo que veo » 
finci&sfwsloi» del temor, eres íonabra acldefeo, 

B»/Yo remar? ftir.Sabs. £*/. Ya llego, ó del peníamknto fombra > 
aunque a uncos riefgos ciego, £«/•. Taaco eL mirar .n ; te aflombra» 
por us liarais he de entrar, J.,¿. p a ñ q-iieu no iiavrá q no intente 
que no me puede eftorvár n4ir de ti? Euf.Julia, teote. 
de todo el Iifierno el fuego. J«/. Qué quietes íombra fingida» 

Cel. Atrevimiento íue entrar. que qatóces voz repetida* 
&ic. Fon, Cd io , an íeiloa la boca, £olo a la vili* aparente, 

porque aquí fdlo rsoscoea Eres para mueits mia 
obedecer, y calíar. retrato de lailuiion» 

y<mfe,yfale Euftbio por abaxoi v o z ac¡ j a imaginación, 
j&/.Por todo el Convento he andado, f mtaíma en la noche fría, 

iinler de nadie Cencido, cuerpo de Uímufia í 
y por quanto he difcumda ^ ]a !¿¿ j ekueh a.Eaíebio f oí, 
de mi deítino guiado, q u e v l v o a t u s v,useltoi, 
a mil celdas he llegado q a e g ej penfámieato fuera 
de Religiofas ^ue abiertas fiem K e c o a £ ¡g0 eítuvicta* 
tienen las pequeñas puertas, * ¿ Difengafianaom* voi 
ven nt« gunaa j ü u vu * conoirccyconíidera, 
Donde ms lleváis aísi que mi recato ofendido, 
efperanzas Gemprc inciertas. ¿ l a s t e ~m{iZVA fi ,gido» 
Qabhorror! que Gleocio mudo] Eufebio,qae verdadero, 
qtteobfcandad.tanfüocftal donde yo vi viendo muero, 
luz a y aqui, Celda es efta, donde yo vivo penando: 
y en ella J ilia: qué dudo! q u ¿ q u i e t c s } eft0i tembiande! 
tan poco ei valor ayudo, qué bafcasíaftoi temiendo! 
que ahora en nombrarla rardo: «ueintentasí eítoi muriend* ! 
qué ts lo quí-el pete* que aguardo? ^ emprendes! eítoi dudando í 
mas conimpuiíodudólo, comohasentradohaíbaqui: 
Ü me ai.i no Venturofo, £/</i E n buica.tuya he venido 
animólo me acobardo. p a u deiperead tu olvido, 
Mas bdleza,la humildad ^ a $ n o t e q u s x c s d e mi, | ( g u r t 
éz aquel traje la affegura, fi yo,Julia,te adverti,q no tenias fea 
que en la muger la hermofuu| e n d m u n d o cu hermofura, 
es mayor la honelUdad: p u e s w ¡ r a y a atropellado 
fu peregrina beldad el ref r,e&0 del (agrado, 
de mi torpe amor objeto, y la íey de laclaufura. 
vive en mi con masef teto; *a/ . okes bien, pero ya aquí, , 
que a un tiempo a mi amor imita J aunque no foiReügioía, 
con la hermolura apetiro, á Clmftb de íer fu eípofaj 
con Sa honeftidad refpefto. mano,y-palabra le di: 
Ubre una, Celda dondeejl i fy.liz fentada no te acuerdes mas de mii 

en una filia, durmiendo. n 0 m e ocíate tu ri^or 
JE»/.Julia |SliÉf«#.Quien me nombra? p a r a q u e te caufe fcorror, 

T i l t i l ^ 



áé Don Tedro Calderón. - . 
<5ue fui Reügiofa píenla burla delasefpenrtzis, 

&J\ Quaoco es mayor tudefenfa, de la poíidsion def precios, 
es mi apetito m.yor: antes de tenerla. £«/. Julia, 
vente conmigo, ó diré» dexaai-, que Voi huyendo 
qae me bis temió encerrados de tus brazos, porque he vifto 
Cn £ti Celda raachosd¡as; n o sé que dei iad en ellos» 
©y, pues las deídicius mías qus me obliga a que rcfpece 
ras baja pasito en tan ctiíte citad» EU fa¡onor,y no te ái fpreci», (ttii 
daié voces: lepa:-'}«/. Tente, pues masacra te eftim:i, mas te ado« 
Eütabio, mira (ay de mi l J.Tci^Eúkbio.no me <^cx?sddt i fuec-i 
fuiiofisnto. y potaqui 5 llévame allá. £«/.No puedo: (te¥ 
alGoro atravit-ffi gcute) válgame Dh 1 tíict Qué ha üdoí 
entra en mi cenia, y en eila Euf. Velver a mi propito centro» 
eítarás, pues, atrepella parque bixa tan humilde 
un temar a otro Bemol* el que íub.o can foberbío. 

luf Q\3Á poderofo es mi amorí ctt. Q¿e ha íucedido ? Ríe. Qjt tienes! 
3*} CMengoroía es mieurelk! Euf HJ ves ia esfira del viento 

y ¿ufe ,y [¿Un Ricardo,y Celio, poblada de ardientes rayos l 
K¿c Ya ion ías tres.Ce/.Mucho urda No mirasSangriento el Cielo» 

el q;j3 goza íü ventura. que airado fobre mi viene ? 
RÍv.-ardo5e!] la nocas obfcura¿ 0¿ytna Cruz, yo os prometo, 
nuncaeiclaroSolagutrda* y o* hago folernne voto 

Kic. Yo apollaré, que parece e*n quintas claufulas puedo», 
que nunca el Sol madrugo de en quaiquk parte que os vea, 
tanto, yqueoy apreíuro las toadlas por etíuelo, 
fu curío. Ce/.Siempre amanece rezar un Ave Marta, 
mas temprano, al quedefea porque de efte atrevimiento 
qae el Sol fu usencia aguarde» merezca tener perdón. 

kic. Y a quien efpera mas tarde: "W. Turbada, y confufa quedo; 
que tan larga, Cilio, fía aquellos fueron, tyrano» 
ella nochv 1 Ce/.Yo ht llegado,, tus regalos ? Ellos fueron 
Ricardo, a íüfpeciur, los diremos ds tu amor, 
que Ju ia le envió a llamar., o Coa de mi amor eíhemos? 

R/cPueslino fuera lia na a do# de aquefta fuerte me dexasi 
quien a cija lar fe arreviera muerta ib i» akados Ciclos! 
un Convento? Q/.N-i hasíentid® cj. os conjuréis contra mi, (& havia 
ázieí la parte rui 1<¿¿ poíqintrodaxo venenosnaturalcza 

l*r, Si. CtL Pues liega la efcala. para dar muerte deprecies? 
Enfcbh,y^ulÍA tnlsalto, Qjando Eufebio me rogaba 

6f/D xam-:,mugcr 3«/ l*uesquand® conmiílagrymastus ruegos» 
obhgdda ém tus rueges, la deípreciabn y art..-ra» 
de cu llanto enternecida,, porque me dt*xale quiero, 
dos veces a Dios c-fendo, Tales fomos las muget s, 
como amigo; y como efpoío^ q j s contra nuíftro contento» 
ciií biazos dexai, kucieíjda aun no quedemos iirgufto, 
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con lo mifmo que q tereco*. 
Pero qué mseftoi cauíando: 
Qjé es io que miro? que pieafo ? 
no falcó Eufebio por mi 
las paredes del Convento? 
HO me holgué de verleyo 
en canco pe igro puerto 
por mi caufa? pues q u e r u b 
enfalitleyoSguisndoi 
Decente imaginación, 
no te deípeaes, qu- creo, 
que fi Siega á coafentir, 
i hacer el delito liego, 
por aquí cayó,y tras él 
mea £oja¡s> mas qué ssefto? 
ertanocsdcalaííi} 
que terrible peníamienco! 
Demonio foi, que cai 
detterrado de aquel Gielo. Baxa» 
Y i eftoi tueca de fagrado, 
apenas las plantas puedo 
mover, que el alma me cubre 
un terrible horror» y miedo* 
El pecado que antes era 
quien ms animaba fobjrbio, 
esquíen me detiene ahora; 
volverme quiero al Con vento 
anees que a nanezca eldia: 
yo me vuelvo, pues,que creo, 
qu; no a/rayos en el Sol, 
no ¿y acornasen el viento 
délos pecid »que faba 
DÍQÁ perdona: 5 mas fo i ss eftj! 
ge-sis faena, i za eíta parce 
ine ráriro, que no q liero 
q ¡e me conozca quien es. 

Sák Kic. Con el eípanto de Elfebio 
alii fe quedo li eí'cala, 
y di auui quitarla quiero, 
no aclarecí <íia,y la vean 
áeíl'a pared.}*/., fa íe fueron, vaf. 
Ahora poiiéíubir 
fi 1 que me vem:qué es ello? 
r o es aquerta la paied 
de la dcaUips.ro creo 

la Sepultura, 
qaeázia effotra parta efti, 
ni aquí cita caá poca: Cielos 
tora o he de fubir fi a eil \! 
mií fx mi depdieha caucado. 
Dt ella fu ;rce me negáis 
U entrada vueítea, pues veo, 
quuquando quiero lubir 
arrepentí la, no puedo. 
Pues íi ya mí haveisnegaáo 
vueítra clemencia, mis hechos 
de muger defepírada 
darán aífombtos al Cíelo, 
darán efpantos al mund), 
admiración á los tiempos» 
faorror al mifmo pecado, 
y te-»-or al mifmo ínfieno; 

JORNADA TEKCEiA. 
Sait Gil lleno de Cruces,y una muí 

grande al entilo. 
CiV Por leui á elle monte voi, 

que Mengara? lo ha mandado» 
y pirak fe^uro h ' hallado 
una brava invención o / . 
De la Cruz isvo.o es 
Eufebio, antes qu*. fe enoje, 
ik'Vo aquella que me coge 
de la cabeza á ios pies. 
Dicho, y hech o: elle es pardiez»' 
adonde eícondetm: puedo, 
que fi me mira no quedo 
de.provecho aquella vez? 
O quien zafaríe pudiera ! 
efeonderme áziaeftela io 
quiero ahora, ya he hallado 
porguirda una cambronera 
pata met rrafc no es nada, 
tasta púa la mas chica: 
pleguete Chuflo, mas pica» 
que perder una trocada, 
psro havréla de fufrir, 

Sale Euf Larg 1 vida un trille tiene; 
que nunca [1 muerte viene 
a quien le cauíael vivir, 
Julias yo me vi«n tus brszos 
quando can dichcfo era, 

que 
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que de mis brazos pudiera 
formar am^r nuevos lazos. 
Por gozarte, ai fio,dexé 
la gloria queyotenia, 
pero no fue culpa mía, 
caufa mas oculta fue, 
caufa fuperior fea hecho 
qne yo refpeteen tu pecho 
la Ctnz q le tengo en el mío. 

gil. mucho pica, ya no puedo 
íufrirlo, aunque me refitta; 
ay que vuelve ya la vifta, 
yo tengo terrible miedo. 

• Euf. Un hombre á un árbol atado, 
j y una Cruz al cuello tiene, 

cumplir mi voto conviene 
por la tierra arrodillado. 

Gil. A quien, Eufebio, enderezas 
tu corazón* de que tratas 
íi me adoras que me aras? 

^J Quien eres?67/ No me conoces 
detüe que con el recado 
aqui me dexafte atado, 
no hm aprovechado voces 
para que algaien (qué rigor!) 
mellegaÜe ádsfatir. 

W- Pues es aquefte lugar 
donde te dexé Gü.Szñot, 
es verdad, q^e yo quá vi 
que nadie paff-ibi, h' andado 
de árbol en árbol atado, 
hafta haver llagado aqui. 
Aquella la eaufa fue 
de facerlo tin eftraño. 

tuf. Efte es (imple, y de mi daño 
cualquier fucefloTabre, 
con hacerme ahora fu amigo, 
pue> podré faber aqui 
quanto traca contra mi 
en mi agravio mi enemigo. 
Gil, yo te rengo afición 
defde que otra vez te vi, 
.quiere fte quedar aqui? 

Gil. Pardiez, que tiene razón; 

(aldenon. f-% 
ho'g^da vida, y no ahdaf 
rodo el año á ttabajjr. 

Euf. Quédate conmigo, pues. 
Salen Kicard >, y ^ulia de hombre , un Tin~¡ 

tor, un Tocta, y un ^iflrolog^ 
Kic. En lo baxo del camino, 

que efla montaña attaviefla, 
ahora hicimos efta preña, 
quefegunesdmaginoq tedégufto. 

Eu.E&h bien,defpues dtüa rrataiéaioSj 
fabe ahora que tenemos 
un nuevo Soldado R¿£. Quien? , 

Gil. No me vés? Euf. Efte villano, 
aunque parece innocente, 
conoce notablemente 
efta tierra, monte, y llano. 
Ln é; fetá nueftra guia, 
fuera deeftoal campo ira -', 
de mi enemigo,y ferá 
en él mi perdida efpi a. 
Veitido le podéis dar, : i„ 
y armas también. Kic. Ya eílá aqul^ 

Gil. Tengan laftima de mi, 
que me quedo a vandolear. ^ 

Euf. Quien eres tu? vint. Yo, fsñofi 
foi de nadon Genové s, 
patio a Florencia, y es i 
mi exercicto el de Pintor* 
Llevo a Celio Batirtela* 
un Florentin poderofoj 
aqueüe retrato hermofo, 
que es de Madama Florela; • 
que él me mandó que lo hiciefféi 

£«/;Mueftra havenhermofa dama! 
como dice aqui Madama Florela í 

Gil. Oye el cuenco, es efte 
de un Pintor que hizo un rete atoi 
de un gato, y porque fupieffe 
de quien era quien le vierte, 
puío abaxo: Aquefte es gato. 

p/'nf.'No es defe&o en la pintura* 
rraer eferito fu nombre, 
que nadie havrá qu^ no affombrCJ 
efta imitada píntuya. 
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en fenoles naturales conczsas de tuignorancia 

í arboles, y frutas tiles, elerrcr» qúedefdeelíuelo 
que íe pueden admirar no fe ha de medir el Cielo, 

- ios hombres, pues, quando imito que ay infinita diftancia. 
la variedad, y la veo, C¿/.£ícuchanie: A un Licenciado 
queda fin hambre el deíeo, en eíirclias, mató un dia 
lindefeoel apetito. unabeftia, afsideda 

%uj* Si en tu perfección tan bella adonde edaba enterrado, 
ha alcanzado la pintura, Yaze un Antologo, cuya 
gran genero de locura ciencia á todos anunciaba H 
e$no aprovechartede'ella. la fuerte, y nunca acertaba 
Atadle aqui,y fi mirare a pronoíliear la fu ya; 
L variedad de las flores, : un cadáver vio en cenizas 
dadle puntas, y colores, fu cadáver, que deívelo 
coma de lo q pintare, R/c. Vamos. tal entender pudo el Cielo, 

H¿i Llevad'de camino nías nc á las caballerizas. •&$ Y tu? 
aquella epigrama brava. To«- Eípaáol es mi exercicio 
Hizo un ingenio divino, hacer verlos, íoi Poeta 
galanes,damashermofas en efe&o, queefta íe&i _ 
baracasfueles-vender, algunos khan hecho c h a o . 
íalisndo de mi poder Euf. Muchos he o¡do decir 

?:"eftas, y otras mushas cofas: que ocupan aquífta parte. 
Fabio, con mano r.oefcafa - CU. Comoíeefcnbe íin ares, 
fon tdmuger en b tienda, fon fáciles deeteribir. 
qüeaunqUe mil veces fe venda, ¡. a w . Q! é mas arte ba'de tener, 
fiempre te fe queda en cafa. fcft6t;<¡ae havet de agradar 

tuj. Y ru quien eres,? ¿íflr Yo heíido entero a codo un lugar, 
Alhoiogb; Euf Buen oficio. pues Jaczes vicom a íer 

lafci Aunque fe tiene por vicio, el di'ercto, el ignorarte, 
pero ahora a Francia vei que juzgan ño atención 
áenietur Aítrologia. de mirar a cuyas ion, . . . 

EuJ Y tu la fabev ? ̂ /fr.Yo he fido pues quieren que ua punctpiant* 
quien los paños ha medido tenga e! miírno eflüo.y asnera 
al.So¡,que ilumina el dia. que un ancianoihi mirar. 

' í# . Si pudo tu ciencia ver que i tflVfe han de avcnu}« 
tanto, por qué no previno ochenta años de experiencia. 
lo queeuaquefte camino Euf.En tus razones le vé, . . . 
te avia de fucederí Jifc. Ya tenia yo que fiérnpré en volónos u«- ^ 
q en el camino que figo (mirado, envidia, y paísion. Tm> y c 
havia de topar contigo. quien no tiene para que, 

£«/. Pifes dime, qué has alcanzado dsxame env idiar áuu 
de lo que he de hacer por ti? Euf Con irte vivo, y citarte, 

\A¡m ¥a he vifto en efectos llanos, tu envidia he de wííigavte. _ 
que he de morir a tus míaos, %\U Copia ay tamb ¡en para mi. 


